 El caballo
Alberta tenía un hermano que se llamaba…¿alguien se acuerda del nombre? Es un nombre que parece que viene de un planeta, el Saturno. Saturnino. ¿A ver, cómo se llamaba el hermano de Alberta? Sa-tur-ni-no.

¡Muy bien!

Pues, Saturnino tenía un magnífico caballo que le habían traído los Reyes Magos. A Saturnino le encantaba montar y Alberta le miraba encantada.

¡Qué bien montas! –le decía-. Me gusta que te subas al caballo aunque sea de juguete, porque así ves las cosas desde  más arriba y  las ves mejor. Por eso, yo siempre pienso que Dios, que está tan arriba, nos ve muy bien a cada uno. Él seguro que también tiene un caballo y va por el cielo y por la tierra dando buenos consejos a todos, a los niños y a los mayores.

Y Saturnino siguió jugando montando en su caballo muy feliz porque veía mejor las cosas.

